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  Cuando Jon estaba en casa, yo tenía mucho más que hacer. Nunca descuidé mis deberes como esposa. Seguía pensando en Paul todos los días. Las únicas oportunidades que tenía para escribirle eran cuando Jon dormía, comía o iba al baño. El resto del día estábamos siempre juntos. Salía a hacer unas compras y enseguida sacaba el teléfono para enviarle un mensaje a Paul. El problema era que no siempre respondía porque estaba ocupado en su viaje de negocios. Aun así, en casa me sentía a menudo ansiosa, mordiéndome las uñas en aquellas ocasiones en las que no podía hablar con Paul cuando él no estaba disponible para hablar conmigo. La noche que habíamos pasado juntos debía contarse entre las mejores de mi vida. No había que escarbar demasiado para llegar a esa conclusión. A veces Jon me encontraba con la mirada perdida en el vacío.


  "Cariño, ¿estás muy distraída últimamente? ¿Es por algo en particular? Jon con sus interminables preguntas. "Cariño, te estoy hablando..."


  "¿Eh? Sí, está en la cocina". Sólo respondí adivinando lo que me había preguntado. No hace falta decir que me había equivocado mucho.


  "¿De qué estás hablando?" Jon adoptó una expresión seria, nada propia de él.


  "¿Qué has preguntado? Estaba pensando en lo que haría para la cena". Pensé rápidamente.


  "Te estaba preguntando el motivo de tu distracción, pero acabas de responderme". Jon no parecía convencido.


  Esta era la rutina que se repetía a diario. Jon seguía haciéndome preguntas y yo me sentía exasperada. Quería que me dejara en paz por un día para recrear mi encuentro con Paul. Sus incesantes preguntas tuvieron el efecto contrario. Lejos de acercarme a él, lo alejaba. Sólo quería un momento de paz. Casi anhelaba que fuera su semana de trabajo. Si lo fuera, me sentiría libre para escribirle a Paul.


  Al día siguiente, salí de casa para hacer algunas compras lejos de las preguntas de Jon. Tal y como yo lo veía, había que hacerlo. No era opcional para mí. Me sentí muy bien al sacar mi teléfono con confianza y escribir a Paul. Cuando no me respondió, me fui a casa con unas cuantas bolsas de comida. Estaba decepcionada, pero entendía perfectamente por qué no me respondía a veces. Haciendo pucheros, volví a casa.


  Una vez en la puerta principal, saqué las llaves para abrir la puerta, lo que hice sin ayuda. Silencié mi teléfono antes de entrar en la puerta.


  "¡Cariño, por fin has llegado! Tengo una noticia increíble. No te lo vas a creer". Jon casi saltó sobre un pie.


  Estaba muy contento. Se acercó corriendo a mí y la emoción que le invadía apenas podía contenerse. En cuanto a mí, no tenía ni idea de la causa de tan eufórico comportamiento. Abrí los ojos de par en par y le miré sorprendido.


  "¿De qué se trata, cariño? ", pregunté genuinamente emocionada.


  "¡Paul, mi jefe, el ingeniero Paul Motolla, me ha ascendido!" dijo mi marido, con la voz temblorosa de alegría.


  "Oh, eso es genial, amor - ¡felicidades!" Sí, era una buena noticia.


  "Pero espera, hay más: el salario, cariño. El ingeniero me ha doblado el sueldo. Sin embargo... Hay una cosa: tengo que capacitarme en Noruega durante un mes. Esa es la parte que no me ha convencido del todo para aceptarlo". Mi marido me miró, esperando mi reacción.


  No dije nada durante un rato, y Jon esperó ansioso y con gestos a que le dijera mi respuesta. No sabía qué decirle, justo esa mañana estaba pensando que me encantaría no tenerlo en casa tan a menudo, y ahora estaba pasando esto. No creía en las casualidades. No tenía pruebas, pero algo me decía que este ascenso tenía que ver conmigo. Paul me quería para él solo durante un tiempo, no lo dudaba. Tal vez me equivocaba, pero era poco probable. Después de varios minutos de estar de pie frente a él en completo silencio, comencé a hablar.


  "Cariño, si realmente quieres el trabajo, hazlo. Es una oportunidad única en la vida. No hay razón para no hacerlo". Dije finalmente.


  "Excepto que no nos veremos durante un mes, cariño". Jon ahora parecía triste.


  "Ni siquiera notarás el paso del tiempo. Estarás ocupado. Sólo puedo decir que te echaré de menos". Terminé de decir y me acerqué a él para abrazarlo muy fuerte como queriendo demostrarle que lo que decía era cierto.


  Unos días después, mi marido se fue a Noruega por un mes. Me despedí de él y volví a casa. Aunque echaba mucho de menos a mi marido, ahora podía ponerme en contacto con Paul y no preocuparme de que me interrumpieran o, peor aún, de que Jon se enterara. Pero aun así, me arrastraba por la casa, aburrida y sin nada mejor que hacer. Ansiaba con el alma, deseaba tanto a Paul y lo necesitaba tanto como comer, así lo sentía. Quería que Paul volviera.


  Era consciente de que la partida de Jon había sido obra suya, algo completamente a propósito, pero no servía de nada pensar así por el momento porque él tampoco estaba aquí a mi lado. Las noches fueron largas, noches en las que me quedé despierta imaginando y deseando.


  Dos semanas después de la partida de Paul a Argentina, recibí un mensaje de Paul. Era breve, muy breve. El mensaje decía que tenía una sorpresa para mí. Otra sorpresa de Paul, una sorpresa aparte de la promoción en gran medida inesperada de Jon. Ni siquiera intenté adivinarlo. Respondí preguntando de qué hablaba, aunque no respondió. Esa tarde, un paquete llegó a mi puerta. Nunca había recibido nada, pero ese día sí. No había que ser demasiado listo para saber que el paquete lo había enviado Paul. Era una caja, y la abrí con ilusión, cosa que me costó mucho hacer. En circunstancias normales, habría podido abrir esa caja sin problemas, pero ese día me temblaban tanto las manos que no pude. La emoción me recorrió desde la punta de los dedos de los pies hasta la coronilla, el calor se extendió por mi espalda, y cuando abrí el paquete y vi el contenido de la caja, el calor se desplazó. Resultó ser una tarjeta para el spa más lujoso de la ciudad. Inmediatamente pensé que iría a ese Spa a la mayor brevedad posible.


  Había algo más: una tarjeta negra con un borde dorado. La cogí con curiosidad y con el corazón revoloteando en el pecho. Era una mezcla de alegría e intriga. Sabía que Paul era, sin duda, un hombre excéntrico, y sus excentricidades me gustaban más de lo que hubiera podido imaginar. Fui a mi habitación, dejé el paquete con las cartas en la mesilla de noche, además de una máscara que a juzgar por su aspecto, era para que yo la usara. Comencé a prepararme para ir al spa. No había razón para esperar, quería ser mimada sin demora. La alegría que sentí fue impresionante. Haría de esa visita al spa algo memorable. Salí a toda velocidad y no volví a casa hasta haber pasado horas de verdadera relajación. Planeé hacer todo lo posible. No desperdiciaría nada de ese tiempo de spa, aunque me llevara horas. Lo importante era aprovecharlo al máximo.


  Mientras recibía un masaje de una chica extranjera, no podría decir que conocía su nacionalidad, lo que sí sabía era que sus manos eran enviadas por un ser divino. Estuve una hora entera en la camilla mientras esa chica me daba el masaje más placentero que había experimentado en mi vida. Hice acopio de toda mi concentración para no empezar a gemir. Todo el día de spa fue una bendición de grandes proporciones para mí. Cuando volví a casa, aún no se me había borrado la sonrisa de la cara, y para hacer el día aún más perfecto, Paul me envió un mensaje, que leí ansiosamente.


  "Catherine, un coche vendrá a recogerte a las 9 de la noche. Habrá una celebración secreta. Sin embargo, quiero que sepas que no debes decírselo a nadie. En la entrada de la mansión, se te pedirá una contraseña, esta sería: 'bastión'. No olvides que debe ser un secreto".


  El mensaje estaba lleno de misterio. Paul era un hombre ecléctico, y sus mensajes no estaban exentos de esta diversidad. Por supuesto, no se lo diría a nadie: ¿a quién podría contarle algo así? Sin embargo, no tenía sentido. Suponía que tenía que minimizarlo. Después de esa necesaria visita al spa, me sentía relajada y hermosa. Sentía la piel tan suave que me obligué a dejar de tocarla, pero al parecer, el día no había terminado. Aunque no era vital bañarme, lo hice y me vestí en consecuencia. Mi espejo mostraba la imagen de una mujer hermosa y totalmente feliz. Paul no aclaró si vendría a recogerme en persona, pero no creí que lo hiciera. Tenía que mantener el misterio y hacer las cosas más interesantes.


  Un coche impecable entró en mi entrada, justo a tiempo, extremadamente puntual. Tenía que ser de Paul, no podía ser de otra manera. Consulté el reloj de mi teléfono y sonreí: eran las nueve de la noche en punto. Asomada a la ventana vi llegar el coche, y ahora me disponía a subir a él. De camino al coche, me sentí extremadamente nerviosa. No sabía dónde se encontraba la mansión, ni lo que iba a encontrar allí. Sentí que mi corazón se aceleraba. El lujoso coche me dejó sin aliento y entré en él sintiendo que mis nervios aumentaban.


  Pronto me di cuenta de que estábamos viajando a las afueras de la ciudad. Iba sola en el coche y el conductor no hablaba ni se dirigía a mí. Pasó aproximadamente una hora hasta que por fin llegué a mi destino. La silueta de la mansión apareció ante mis ojos y admiré la vista desde el camino de entrada hasta la puerta donde me exigirían una contraseña, que ya conocía. Bajé del lujoso coche y, mientras dirigía mis pasos hacia la puerta de entrada, sentí los nervios a flor de piel. No era para menos, todo aquello era desconocido para mí y no entendía el motivo de dar una contraseña en la entrada. Estaba lejos de casa, muy lejos. Los guardias apostados en la entrada tenían un aspecto amenazante. Me ordenaron que les diera la contraseña, lo hice, y luego fueron un poco más amables al dejarme entrar en la gran mansión. El salón que apareció era enorme, la decoración sorprendente. Muchas personas charlaban con gafas en la mano y llevaban máscaras. Inmediatamente, me puse la mía para ser congruente con el ambiente. Otras personas comían con entusiasmo algunos canapés. De fondo, sonaba una hermosa música clásica. El ambiente era de un gusto increíble. Me quedé helada en la entrada, no conocía a ninguna de esas personas, ¿cómo iba a encontrar a Paul si todos llevaban esas máscaras? Estaba comprensiblemente preocupada. Me deslicé hacia la gente y de repente no supe qué hacer con mis brazos. Sentía que colgaban sin sentido a ambos lados de mi cuerpo. Estaba muy nerviosa.


  Alguien pasó a mi lado y me ofreció una bebida, que acepté con gusto. Parecía una escena de una película. Todo era mágico. La bebida calmó mis nervios en gran medida. Me dispuse a caminar para encontrar a Paul. Me preocupaba no poder distinguirlo entre el mar de gente que había. Sin embargo, no me iba a rendir. Miré a mi alrededor entre la gente que hablaba con sus máscaras cubriendo sus rostros y no pude saber a quién veía. Alguien me tocó suavemente la espalda y me giré para saber qué pasaba. Su colonia me llegó con claridad, mi nariz la inhaló y me pareció el aroma más delicioso que había percibido. La máscara que llevaba era la misma que tenia durante nuestro encuentro. Sonreí.


  "Buenas noches, Paul. Esto es espectacular". Le saludé.


  "Me alegro de que te guste. No podía dejar de invitarte". Su voz insinuaba que estaba tan emocionado de verme como yo de verlo a él. Se acercó a mí y aproveché para darle las gracias.


  "Gracias por la invitación al spa, fue genial. Me siento tan relajada ahora mismo, apenas puedo explicarlo". Los dos nos reímos ante mi comentario. Todavía estaba un poco nerviosa.


  "No fue nada, te lo mereces". Paul respondió amablemente.


  Apenas podíamos apartar la vista el uno del otro. Sus ojos se dirigieron directamente a mi escote y luego subieron para evaluar cómo la máscara enmarcaba mi rostro. No necesitó decir nada, sabía lo bien que me sentaba la máscara y la ropa porque me sentía hermosa.


  "Veo que tu vaso está casi vacío". Paul dijo y llamó a uno de los camareros.


  "Esta fiesta es muy sofisticada. No sabía cómo actuar cuando llegué, pero me fascina". Paul sonrió mientras hablaba. Luego abrió la boca para hablar.


  "Esta gente es realmente poderosa. Todas las figuras importantes de la ciudad están aquí esta noche. Es una reunión exclusiva, y por supuesto, ambos estábamos destinados a estar aquí". Dijo con un tono que me pareció algo egocéntrico, pero mi impresión no fue más allá. "Hay que mantener el misterio y el secreto. Nadie más puede saber que se celebran estas fiestas".


  Le escuché con las mejillas sonrojadas. No pude evitarlo, simplemente ocurrió. Paul hablaba como siempre y yo escuchaba. Lo deseaba, anhelaba estar con él en una sesión de intensa pasión, ahora. No podía negar que disfrutaba igualmente conversando con él. No era todo físico, y eso me asustaba. La noche era maravillosa, la gente seguía comiendo y bebiendo, así que Paul y yo hicimos lo mismo. Me atendió y me trató como a una princesa, y halagó mi atuendo. La enervante conversación de Paul me elevó al cielo. De vez en cuando le rozaba el brazo mientras hablábamos y, por mi parte, sentía que mis bragas se mojaban a un ritmo alarmante. Disfrutaba del tiempo con él, disfrutaba de su tacto, y con cada segundo que pasaba, anhelaba el momento en que pudiéramos estar solos, sin toda esa gente a nuestro alrededor, comiendo y bebiendo sin parar.


  Nos dirigíamos a ciertas personas a las que Paul quería presentarme. Al principio me trataron con recelo, luego con más amabilidad, y agradecí a Paul aquella experiencia única y quizá irrepetible. Consideré por una fracción de segundo preguntarle por el ascenso de mi marido, pero me abstuve. Podría no ser una buena idea. No quería estropear la velada, que era una de las cosas más emocionantes que me habían ocurrido. No todos los días se estaba rodeado de gente tan influyente. Las copas no paraban de fluir y Paul estaba urdiendo algún plan, pues mientras yo hablaba, se quedaba pensativo asintiendo con la cabeza. Quise volver a preguntarle por el ascenso y, por segunda vez, cerré la boca. La necesidad de querer saber si lo había hecho por nosotros era cada vez más acuciante. Pronto ese pensamiento para mí ya no podía ser desechado.


  "Catherine, ven conmigo. Daremos un paseo". Me invitó con una gran sonrisa en los labios que torcía sus comisuras hacia arriba. Era una sonrisa radiante.


  "¿Adónde iremos?" Pregunté aunque intuía la respuesta.


  "Una sorpresa más". Respondió.


  Entonces, tomé su mano, y al hacerlo, una corriente subió desde mis dedos hasta la altura de mi coño, que estaba húmedo desde que vi a Paul y sentí su aroma. Aquella mansión era enorme, con techos altos. La decoración era del más exquisito gusto, y levanté la mirada hacia aquellos techos que se abrían por encima de mi cabeza. Todo en aquel lugar era lujoso hasta niveles imposibles. Nos dirigíamos a algún lugar de aquel laberinto. Más adelante había un ascensor y entramos. No sabía si subiríamos o bajaríamos. Rápidamente me di cuenta de que íbamos hacia arriba, y Paul me atrajo hacia sus brazos para besarme como nunca antes lo había hecho. Una sensación de ardor recorrió todo mi cuerpo para instalarse en mi entrepierna, y también se posó en mis pezones como si mis partes íntimas estuvieran en llamas. Su tacto me aturdió hasta que casi me rendí en sus brazos. Sus firmes manos tocaron las partes más sensibles de mi cuerpo, mientras el ascensor subía.


  El ascensor llegó a su destino y salimos a un gran pasillo. A ambos lados se veían puertas con máscaras doradas como decoración. Nunca había visto nada parecido. El pasillo estaba impecable, sus puertas adornadas eran todo lo que podía ver en ese momento. Miré hacia abajo y me fijé en unos dibujos. Estos representaban a dos hombres cogidos de la mano. En la puerta de más allá, otro dibujo, esta vez dos mujeres cogidas de la mano. Todos los dibujos eran diferentes. Los miré todos. En algunas puertas, el dibujo mostraba a dos hombres y una mujer. En otra puerta: un hombre joven con una mujer bastante mayor. Los dibujos estaban muy bien dibujados. La puerta de mi derecha tenía un dibujo que simbolizaba una mujer atada y un hombre con un pañuelo. Paul no me soltó la mano y me condujo por aquel pasillo de ensueño. En ese instante, sentí que mi vida había cambiado por completo. Paul caminó y se detuvo frente a la puerta con el dibujo de una mujer atada. Entramos por esa puerta. Sonreí y, a su vez, Paul también lo hizo.


  No era necesario que Paul me explicara qué significaban esos dibujos. Todos eran diferentes, no había dos dibujos iguales. Sabía que eran diferentes fetiches con varios temas en su interior dependiendo de los dibujos. Paul eligió esta puerta para algo muy concreto, era su especialidad, y esta noche, le acompañaría con gran placer a entrar en la puerta cuyo dibujo era de una mujer atada. Pensé que encontraría todo tipo de cosas en esa habitación, pero sólo había una gigantesca cortina negra que cubría toda la habitación.


  "¿Qué es esto?" pregunté confundida.


  "No te preocupes, ya verás". anunció Paul.


  Dicho esto, apartó la cortina. Un mundo completamente diferente apareció ante mí. Mi mandíbula cayó hasta casi tocarme el esternón ante lo sorprendida que estaba frente a todo lo que me rodeaba. Esa cortina era sólo una parte del misterio.


  "¡Oh, Dios mío!" exclamé. Paul casi dejó escapar una carcajada, complacido.


  La cantidad de cosas y objetos que había allí era más de lo que mi imaginación podía abarcar. De pie frente a la cortina, no podía concebir semejante espectáculo, pues ni en mis más locos sueños había visto nada parecido a lo que allí había.


  "¿Estás bien?" preguntó Paul, tratando de entender mi reacción en la habitación.


  "Sólo estoy sorprendida". Conseguí articular.


  La cama era enorme, nunca había visto una tan grande. Los sofás que adornaban la habitación tenían todas formas diferentes. Algunos parecían muy cómodos, otros tenían formas adecuadas para adoptar posturas inimaginables en ellos. No cabía duda de que estaban ahí para eso. Me visualicé follando como una loca con Paul en cada uno de esos sofás. Recorrí la sala con la mirada y luego le miré con ojos que casi se salían de sus órbitas. A Paul le hizo gracia verme tan llena de entusiasmo. No estaba acostumbrada a ver ese tipo de cosas y ahora se me venía todo encima.  Miré hacia una estantería que rodeaba toda la habitación. Todos los objetos de las estanterías eran para sesiones de sadomasoquismo. No sabía mucho del tema, pero por su aspecto, sospechaba que era así.


  Había esposas, látigos, cuerdas, consoladores, vendas, vibradores de diferentes formas y tamaños. Varios presentaban una protuberancia que, según imaginé, se apoyaba en el clítoris, mientras que el resto se introducía en la vagina. Otros eran de distintas velocidades y estaban provistos de varias protuberancias que, con toda seguridad, una de ellas iba directamente al culo. Había llegado a un punto en el que no sabía si estaba asustada o excitada. Mi clítoris palpitaba con fuerza, al igual que mi corazón. Aun así, mi mandíbula no había vuelto a su posición original. Seguía descubriendo objetos. Había aceites que por lo que veía debían tener diferentes sabores y aromas. Tal vez eran para masajes, o tal vez se usaban como lubricantes. Sea cual sea el caso, quería algunos de ellos en mi piel. Paul me observó sin decir nada mientras descubría las cosas que nos llevarían al pináculo de la dicha más intensa. Estaba un poco asustada, pero eso no me impedía estar extremadamente excitada. Si seguía así, me pasaría el resto de la noche mirando pero sin participar con Paul. No sabía qué esperar, pero me dejé llevar. No tenía sentido quedarme allí preocupada sólo porque no sabía para qué servían la mitad de esos objetos. No me sentiría cómoda ni segura hasta que diera el siguiente paso, así que lo hice.


  "¿Segura que estás bien?" preguntó Paul una vez más.


  "Estoy muy bien". Respondí con mucho ánimo.


  Me dio la vuelta para besarme la espalda y la nuca. Su colonia se notaba más. Sus manos alrededor de mi cintura me hicieron sentir deseada, su boca se posó en mi cuello, su nariz inhaló mi aroma, al igual que yo el suyo. La conexión entre nosotros era diferente a todo lo que había experimentado antes. Paul bajó sus manos hasta mi húmedo centro, concentrándose en tirar de mi vestido cada vez más alto. Me subió el vestido por encima de la cabeza. Me había puesto una lencería especial para esa noche. Sabía que Paul disfrutaba con esto. Me giró una vez más para besarme en los labios. Era como una especie de baile. Sus besos me provocaron escalofríos y me aferré a él para besar sus deliciosos labios. El beso duró, se alargó, nos hizo perder el poco autocontrol que teníamos. El fuego se expandió cuando Paul se separó de mí. Me quedé allí con las mejillas ardiendo. Mientras tanto, él buscaba objetos en las estanterías. Sólo se había subido la máscara lo suficiente para besarme.


  Estaba en ropa interior y, mientras Paul buscaba lo que necesitaba, me hizo un gesto para que me tumbara en la gran cama que dominaba la habitación. Le obedecí. Quería que siguiera tocándome, besándome, dándome ese placer que sólo él sabía dar. Volvió a mí con unas esposas y una fusta de cuero. Estaba muy asustada. El ingeniero me tranquilizó como pudo.


  "Ponte a cuatro patas sobre la cama". Me ordenó entre susurros.


  No tardé en obedecer. Apoyé los puños y las rodillas en la cama. Paul me colocó cuerdas en las muñecas y los tobillos, lo suficientemente flojas como para permitirme mantener el equilibrio sobre la suave cama. La fusta era lo único que me daba miedo. En esa posición, atada y con una máscara sobre la cara, me sentía muy indefensa, y eso repercutía directamente en mi coño. Paul me pasó las manos por las nalgas como si quisiera probar su suavidad. Luego me dio una nalgada, no fue con toda su fuerza, pero fue suficiente para asustarme. Luego me dio otro golpe en las nalgas, un poco más fuerte. Grité y sentí que mi coño dejaba escapar sus jugos como si alguien hubiera pulsado un botón. Aunque tenía la máscara puesta, podía ver perfectamente. Paul se había quitado la camiseta dejando al descubierto su sensual cuerpo, sus abdominales se movían eróticamente con cada latigazo de tal manera que yo estaba más que excitada. Me sentía morir.


  El ingeniero pasó sus manos por las marcas que los azotes dejaron en mis nalgas, pero no me dolió. Más que doler, me sentí extasiada. Jadeé y gemí cuando fue a buscar otra cosa. Paul tenía una erección tan grande que me sorprendió que no se le salieran las costuras de los pantalones. Fue en busca de un vibrador. Se puso detrás de mí. No podía moverme, estaba atada e indefensa. Paul se deshizo de los pantalones, pero no antes de colocar el vibrador en mi clítoris. Gemí con fuerza, girando la cabeza para verle trabajar en mi clítoris. Aumentó la velocidad del vibrador dejándome desconcertada y gimiendo de placer. Paul respiraba muy fuerte; podía oír su respiración. Estaba conteniendo las ganas de ir demasiado rápido. Quería tomarse su tiempo para jugar. El vibrador se deslizó en mi húmedo temblor, mostrando que estaba listo. Paul aumentó aún más la velocidad. Perdí el control y gemí como si estuviera poseída.


  Lo poco que pude ver de sus ojos con la máscara puesta mostraba a un hombre en éxtasis, con deseo, por el placer de tener el control de la situación y tenerme dominado.


  El vibrador se hundía cada vez más en mí, arrancando gritos llenos de frenesí. No era consciente de qué más se había llevado, pero sentí que estaba a punto de extender sobre mi piel uno de los aceites cuyo aroma me dejaba aún más excitada, era un aroma que penetraba en la piel y en los sentidos. Olía a almendras en el aroma, y respiré audiblemente cuando Pablo untó aquel aceite en mi culo, el vibrador seguía haciendo su trabajo dentro de mi húmeda y acogedora vagina. Mis gritos se apoderaron de la habitación, arrastrados por el placer que sentía. Toda la escena era tan sensual que no pensaba en otra cosa. Estaba muy cerca de tener un orgasmo abrumador cuando Paul retiró el vibrador. Giré la cabeza para verlo en estado de excitación mientras lucía una sonrisa pícara de oreja a oreja.


  El aceite había llegado a mi trasero. Paul se había encargado de ello. Estaba bombeando el vibrador dentro y fuera a un ritmo más rápido cada vez. Finalmente se bajó los pantalones y se hundió en mí, suspirando al hacerlo, y el vibrador desapareció entre mis nalgas. Pasó con relativa facilidad debido a los aceites, y yo contuve la respiración mientras entraba. Paul se movió, abalanzándose sobre mí mientras seguía perforándome con el vibrador. Estaba haciendo ambas cosas, sus embestidas eran tan duras como el vibrador dentro de mi culo. Mis dos agujeros estaban llenos y la sensación casi me hizo desmayar. Mis gritos se intensificaron y moví mis caderas hacia atrás. Era todo el movimiento que podía hacer. Paul sostenía el vibrador y me embestía furiosamente. Asegurándose de que el vibrador no se interpusiera en su camino. Sus caderas me golpeaban como lo había hecho la fusta, sin miramientos. Paul sacó el vibrador, e introdujo un dedo en mi culo, follándome lo suficientemente fuerte como para hacerme daño. Sin embargo, me estaba dando el máximo placer. Todos mis sentidos estaban concentrados en él, y en lo que me estaba haciendo sentir. Todo el ruido que se estaba produciendo no se oía fuera, o eso creía yo. Tal vez la habitación estaba insonorizada, al menos eso era lo que yo esperaba, pues el jaleo que armábamos era excesivamente fuerte.


  De nuevo, antes de que pudiera correrme, antes de que el orgasmo me dejara sin fuerzas en la cama, Paul se retiró. Era una especie de castigo, un juego que estaba jugando para hacerme sufrir. Se bajó de la cama y me desató.


  "¿No hay más juegos?" pregunté con picardía.


  "Sólo estamos empezando".


  Me quitó las esposas y me pidió que me tumbara de espaldas en la cama. Había suficientes cosas en la habitación como para pasar toda la vida en ese lugar. Paul cogió más cuerdas y me ató las muñecas y los tobillos a la cama grande. Mis piernas estaban tan abiertas que empezaban a dolerme. Esta vez, me puso una mordaza en la boca. Paul subió su máscara para besar mi cuerpo desnudo, preparado para él. No podía moverme, en esa posición, no tenía ningún tipo de movilidad. Las cuerdas estaban tan apretadas que me costaba cerrar los dedos. El ingeniero continuó con sus besos, aprovechando que yo no podía moverme. Me besó los pechos, mis pezones eran como pequeños guijarros, los pellizcó. Eran tan sensibles que al menor roce me producían un intenso placer. En mi mente, tenía un pensamiento muy concreto: Quería la lengua de Paul en mi coño, que se bebiera todos mis jugos, y quizá me leyó la mente porque eso fue lo que hizo.


  Me lamió la vulva con arrebato. Mis labios menores estaban en su boca en menos de un segundo. Me comió con avidez, con un hambre insaciable. La mordaza no me dejaba gemir, pero moví un poco las caderas, todo lo que pude. Paul pasaba su lengua con tanto ímpetu, chupando con tanta avidez, que pensé que realmente quería comerme. Introdujo dos dedos en mi coño, y los movió tan rápido como movía su lengua. Era increíble lo rápido que se movía. Esa vez sí sentí que el orgasmo se apoderaba de todo mi ser. Mi cuerpo respondió, y un orgasmo que se había estado gestando desde que entramos en esa habitación estalló. Un chorro golpeó a Paul en la cara. Podía hacer lo que quisiera conmigo, ya que yo estaba inmóvil en ese momento. Me pellizcó el clítoris y dirigió su gruesa polla hacia mi coño.


  "Sabes delicioso". Paul me susurró al oído mientras se acomodaba entre mis piernas.


  Me besó los labios, a pesar de que tenía una mordaza, y yo babeé sin poder evitarlo. Pasó su lengua por todo mi cuerpo y me penetró. Contrajo las nalgas para hacerlo más profundo, y su embestida no estuvo exenta de intensidad y brutalidad. Las sensaciones se agolparon para provocarme el más exquisito deleite. Mis piernas eran como de goma, mis ojos estaban en blanco, giraban en mi cabeza, todo involuntariamente. Mi cuerpo era el templo de la satisfacción. Paul jadeaba cerca de mi oreja, disfrutando de que yo no pudiera moverme, de que todo estuviera en sus manos. Su pelvis golpeaba mi clítoris, que aún estaba muy sensible. Estaba segura de que no tardaría en manifestarse un segundo orgasmo tan profundo como el primero. Paul me acariciaba el pelo y me besaba el cuello. Su gruesa polla me hacía sentir llena. Mi vagina se estiró para acomodarlo. El ingeniero seguía besando y empujando dentro de mí. En todo caso, quería embestirme. Apreté las paredes de mi vagina como si quisiera tragarlo, retenerlo dentro de mí para siempre. Al hacerlo, Paul soltó un gemido agudo y me corrí por segunda vez.


  No necesitaba ver para saber que había bañado el miembro de Paul con mis fluidos. Todo estaba tan mojado... Paul no se detuvo, siguió follándome, de hecho, se movía aún más rápido. Sabía que ahora podía hacerlo, y sus caderas me golpearon hasta que ambos nos corrimos. Por mi parte, por tercera o cuarta vez. Ya no llevaba la cuenta. Se quedó encima de mí, descansando, mientras sentía su corazón latir con fuerza. Estaba sudando, y su sudor goteaba sobre mí. Olía de maravilla. Después de unos minutos, me desató para permitirme descansar bien. Sus labios se posaron sobre los míos, y sonreímos satisfechos y relajados. Paul se acostó a mi lado y dijo:


  "Buenas noches". Había sido una gran noche.


  "Buenas noches". Respondí. Y me dormí en cuanto mi cabeza tocó la almohada.


  Me desperté y la habitación tenía un aspecto insospechado. Todo estaba cerrado, las cortinas, las puertas de madera. ¿Quizá nos cambiamos de habitación y no me acordé? La habitación parecía ahora una habitación de hotel normal y corriente. Me sentí desorientada, miré a un lado y Paul no estaba. Un golpe en la puerta me sobresaltó, había alguien fuera. Después de recuperarme del shock, invité a entrar a la persona que había llamado a la puerta.


  "Buenos días, ¿has dormido bien?", me preguntó la mujer que había entrado en la habitación.


  "Sí, muy bien, gracias". Pensé en preguntarle por Paul, pero no lo hice.


  "Hay un coche esperando fuera para llevarte a casa". Me lo hizo saber.


  Estaba en general muy feliz, pero desconcertada en gran medida. ¿Dónde estaba Paul? ¿Y por qué siempre se iba así? Me vestí, recogí mis cosas, mi bolso, y salí del lugar. Afuera, efectivamente, había un coche esperándome. Me subí y el conductor arrancó el motor. Cuando ya estaba cerca de casa, recibí un mensaje de Paul. Ya era hora. Desde la mansión hasta mi casa había un trecho bastante largo. Al despertarme sin él a mi lado, me había sentido abandonada. Nunca me había despertado con él a mi lado, era algo que deseaba. Siempre se había ido temprano, y no podía decir que no me molestara. Me dejaba sola, y en esas ocasiones, siempre tenía preparada una buena razón para sus ausencias matutinas. Yo se lo contaba, mientras tanto, la sensación de abandono se disipaba al recibir su mensaje.


  "Tuve que salir antes. Se solicitó mi presencia en el lugar. Ahora lo estamos solucionando. Siento haberme ido así. Espero que hayas dormido muy bien. Fue una noche maravillosa, Catherine. La disfruté mucho. Escríbeme cuando quieras, ¿vale? Sin embargo, debo pedirte que mantengas lo que pasó entre nosotros. Nadie debe saberlo". Vaya, me pedía silencio.


  "Lo prometo". Esa fue mi respuesta. Seguida de un diablillo. Él respondió con una sonrisa.


  La pregunta que había estado rondando en mi cabeza seguía ahí, no podía aguantar ni un segundo más sin hacerla, así que la hice.


  "Paul, ¿por qué has ascendido a Jon?", claro y conciso.


  "Es un excelente trabajador, se lo merecía". Paul respondió. Sonó una explosión: "Tengo que irme, tengo que dejarte. Ha habido un accidente. Te llamaré cuando pueda.


  Y sin más, cortó la comunicación. No entendí lo que había pasado, pero lo que quería saber no había sido la respuesta que esperaba, o tal vez él no quería decirme la verdadera razón. Llegué a casa y me desplomé en el sofá pensando en la noche que había pasado...
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